
SANTA CATALINA DE SIENA- VÍSPERAS 
 
V/  Dios mío ven en mi auxilio. 
 
R/  Señor date prisa en socorrerme. 
 
Gloria al padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
Como era en el principio ahora y siempre, 
por lo siglos de los siglos. 
Amén. Aleluya. 
 
                       HIMNO 
 
   Eres, oh virgen, digna de alabanza, 
pues por tu santidad maravillosa, 
hoy conquistaste el galardón del cielo, 
llena de esplendor. 
 
   Tu vida santa ha recibido el premio 
y tu intachable rectitud corona; 
la recompensa eterna de la gloria 
tienes por siempre. 
 
   De los Predicadores sol brillante, 
con amor tú a Domingo veneraste, 
que fue piadoso, humilde y prudente, 
del mundo ejemplo. 
 
   Castigaste tu cuerpo con dureza, 
hasta sangrar a golpe de flagelo; 
lloraste los pecados de los hombres 
llena de angustia. 
 
   Si en tu honor alabanzas se prodigan, 
otras tantas nosotros te ofrecemos, 
pues en piedad a todos aventajas, 
oh Catalina. 
 
   Gracias inmensas, oh Cristo, te damos, 
Hijo Unigénito y al Padre eterno, 
y al Espíritu que de ambos procede 
única gloria. Amén 
 

 
 

Ant. 1.- El amor de Dios ha sido derramado en 
nuestros corazones con el Espíritu Santo que nos ha 
dado, aleluya. 
 

Salmo 30 
 

¡Qué bondad tan grande, Señor, 
   reservas a tus fieles, 
   y concedes a los que a ti se acogen 
   a la vista de todos! 
 

En el asilo de tu presencia los escondes 
   de las conjuras humanas; 
   los ocultas en tu tabernáculo 
   frente a las lenguas pendencieras. 
 
Bendito el Señor que ha hecho por mi 
   prodigios de misericordia 
   en la ciudad amurallada. 
 
Yo decía en mi ansiedad: 
   "me has arrojado de tu vista"; 
   pero tú escuchaste mi voz suplicante 
   cuando yo te gritaba. 
 
Amad al Señor, fieles suyos; 
   el Señor guarda a los leales, 
   y a los soberbios los paga con creces. 
 
Sed fuertes y valientes de corazón, 
   los que esperáis en el Señor. 
 
Ant.- El amor de Dios ha sido derramado en nuestros 
corazones con el Espíritu Santo que se nos ha dado, 
aleluya 
 
Ant. 2.- Mi alma se ha afirmado y se ha cimentado en 
Cristo, aleluya. 
 

Salmo 83 
 

¡Qué deseables son tus moradas, 
   Señor de los ejércitos! 
   Mi alma se consume y anhela 
   los atrios del Señor. 
   Mi corazón y mi carne 
   retozan por el Dios vivo. 
 
Hasta el gorrión ha encontrado una casa; 
   la golondrina un nido 
   donde colocar sus polluelos: 
   tus altares, Señor de los Ejércitos, 
   Rey mío y Dios mío. 
 
Dichosos los que viven en tu casa 
   alabándote siempre. 
   Dichosos los que encuentran en ti su fuerza 
   al preparar su peregrinación: 
 
cuando atraviesan áridos valles, 
   los convierten en oasis, 
   como si la lluvia temprana 
   los cubriera de bendiciones; 
   caminan de baluarte en baluarte 
   hasta ver a Dios en Sión. 



SANTA CATALINA DE SIENA- VÍSPERAS 
 
  
Señor de los ejércitos, escucha mi súplica; 
   atiéndeme, Dios de Jacob. 
   Fíjate , oh Dios, en nuestro escudo, 
   mira el rostro de tu Ungido. 
 
Vale más un día en tus atrios 
   que mil en mi casa, 
   y prefiero el umbral de la casa de Dios 
   a vivir con los malvados. 
  
Porque el Señor es sol y escudo, 
   él da la gracia y la gloria; 
   el Señor no niega sus bienes 
   a los de conducta intachable. 
 
¡Señor de los ejércitos, dichoso el hombre 
   que confía en ti! 
 
Ant.- Mi alma se ha afirmado y se ha cimentado en 
Cristo, aleluya 
 
Ant. 3.- Por Cristo quiso Dios reconciliar consigo todos 
los seres: los del cielo y los de la tierra, haciendo la paz 
por la sangre de su cruz, aleluya. 
 

CÁNTICO 
 

Eres digno, Señor, Dios nuestro, 
   de recibir la gloria, el honor y el poder, 
   porque tú has creado el universo; 
   porque por tu voluntad 
   lo que no existía fue creado. 
 
Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos, 
   porque fuiste degollado 
   y con tu sangre compraste para Dios 
   hombres de toda raza, pueblo y nación 
   y has hecho de ellos para nuestro Dios 
   un reino de sacerdotes 
   y reinan sobre la tierra. 
 
Digno es el cordero degollado 
   de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, 
   la  fuerza, el honor, la gloria y la alabanza. 
 
Ant.- Por Cristo quiso Dios reconciliar consigo todos los 
seres: los del cielo y los de la tierra, haciendo la paz 
por la sangre de su cruz, aleluya. 
 

LECTURA BREVE 
 

   El Espíritu lo sondea todo, incluso lo profundo de 
Dios. ¿Quién conoce lo íntimo del hombre sino el 

espíritu del hombre, que está dentro de él? Pues, lo 
mismo, lo íntimo de Dios lo conoce sólo el Espíritu de 
Dios. Y nosotros hemos recibido un Espíritu, que no es 
del mundo, es el Espíritu que viene de Dios, para que 
tomemos conciencia de los dones que de Dios 
recibimos. Cuando explicamos verdades espirituales a 
hombres de espíritu, no las exponemos con el 
lenguaje que enseña el saber humano, sino en el que 
enseña el Espíritu, expresando realidades espirituales. 
A nivel humano uno no capta lo que es propio del 
Espíritu de Dios, le parece una locura; no es capaz de 
percibirlo porque sólo se puede juzgar con el criterio 
del Espíritu. En cambio, el hombre de Espíritu tiene un 
criterio para juzgarlo todo, mientras él no está sujeto 
al juicio de nadie. "¿Quién conoce la mente del Señor 
para instruirlo?" Pues bien, nosotros tenemos la 
mente de Cristo 
 

RESPONSORIO BREVE 
 

R/. Dios es mi heredad, ha dicho mi alma * Aleluya, 
aleluya. Dios es... 
 
V/. El Señor es bueno para el alma que lo busca. * 
Aleluya, aleluya. Gloria al Padre. Dios es mi heredad... 
 

MAGNIFICAT 
 

Ant.- A ti, Padre eterno, yo, miserable, ofrezco de 
nuevo mi vida para que llegue a verla reforma de esta 
tu dulce esposa la Iglesia sacrosanta. Yo te pido, oh 
Dios eterno, esta esposa, aleluya (Sta. Catalina) 
 
Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 
 
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mi: 
su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 
 
Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los 
despide vacíos. 
 
Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de la misericordia 
-como la había prometido a nuestros padres- 
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 
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Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Ant.- A ti, Padre eterno, yo, miserable, ofrezco de 
nuevo mi vida para que llegue a ver la reforma de esta 
tu dulce esposa la Iglesia sacrosanta. Yo te pido, oh 
Dios eterno, esta esposa, aleluya. 
 

PRECES 
 

Alegrémonos en Dios, hermanos, que iluminó la 
Iglesia y la Orden con las enseñanzas de Santa Catalina 
y la enriqueció con su ejemplo de vida. Roguémosle 
con fervor diciendo: 
 
Purifícanos , Señor, con la sangre del Cordero 
 
Padre santo, tú que diste la paz al mundo por la  
   sangre de tu Hijo crucificado. 
 - aumenta la unidad y la paz de su Iglesia. 
 
Tú qué hiciste a tu hija Catalina ardorosa en el celo 
   de la verdad y del amor para edificación de tu Iglesia 
 - enciende en nosotros un ardor apostólico semejante 
 
Te pedimos por los mensajeros de tu Palabra y por los 
   que sufren y son perseguidos, 
 - escucha nuestras oraciones fraternas. 
 
Tú que has abierto a todos las puertas del paraíso por   
   la pasión y resurrección de tu Hijo, 
 - concede a los difuntos entrar en tu gloria y haznos     
   un día compañeros de su suerte. 
 
(Concluyamos el sacrificio de alabanza de este 
atardecer, con la oración del Señor, en la que nos 
perdonamos unos a otros y pedimos que así Dios nos 
perdone misericordiosamente:) 
 
Padre nuestro... 
 

ORACIÓN 
 

Señor y Dios nuestro, que hiciste que la 
bienaventurada Catalina ardiese en amor divino en la 
contemplación de la Pasión de tu Hijo y en su entrega 
al servicio de la Iglesia; concédenos, por su 
intercesión, vivir asociados al misterio de Cristo para 
que podamos llenarnos de alegría en la manifestación 
de su gloria. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 
Amén 

 
DESPEDIDA 

 
V/. El Señor esté con vosotros 
 
R/. Y con tu espíritu 
 
V/. Dios, que os llamó de las tinieblas a su maravillosa 
luz, os llene de su bendición y os haga caminar 
siempre en la luz. 
 
R/. Amén. 
 
V/. La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, descienda sobre vosotros. 
 
R/. Amén 
 
V/. Podéis ir en paz. Aleluya, aleluya. 
 
R/. Demos gracias a Dios. Aleluya, aleluya. 
 
                                
 
 
 
 
 
 
 


